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Así, los campesinos no aplican las nuevas reglas sino cuando les conviene (por ejemplo, la 
gratuidad de los pastos) y la administración sabe también cerrar los ojos (la recolección más 
o menos intensiva de las plantas en el interior del parque).
La tercera figura, el alpinista, al cabo de una treintena de años de frecuentación creciente 
de las montañas y glaciares, como es el caso en el Parque Nacional, llega al concepto de 
alteridad. Los gringos son admirados y temidos a la vez; ellos también frecuentan las zonas 
altas, se codean con los ancestros. Se enfrentan pues con el rahu tarush (glaciar tarugo; 
el tarugo es un cérvido de altura pero en este caso es una metáfora del glaciar y de sus 
peligros), o están muy cerca de la boca de la marmita de Achikay (el volcán). Para los 
campesinos, si el alpinista logra subir a la montaña y regresar vivo de ella, es porque, al igual 
que ellos, debe domesticar esta naturaleza. ¿De qué manera? Según algunos testimonios, 
ellos poseen sus propios ritos. Los campesinos se dan cuenta que ellos pueden utilizar los 
mismos ingredientes: sal, coca y cigarrillos, pero de manera diferente, que ellos consideran 
como ritos propios de los extranjeros.
Las anécdotas se mezclan con las creencias tradicionales, estas dos nuevas entidades, el 
Parque Nacional del Huascarán y el alpinista, alcanzan un nuevo estatuto, entran dentro 
de cierta mitología del presente, conjuntamente con la del pasado.
Al final del libro, un glosario nos permite remitirnos rápida y cómodamente a las palabras 
quechuas usadas en el texto. Aunque tenemos las principales referencias, y esta será la 
única pequeña crítica, la bibliografía es demasiado sucinta para un lector deseoso de 
ampliar sus conocimientos. Pero Doris Walter, a lo largo de todas sus notas de pie de 
página, nos previene, si uno lo desea, cabe referirse a su tesis en donde además están 
narrados todos los mitos y relatos en quechua que, por su longitud, es imposible publicar 
integralmente en este tipo de obra. 
Este libro aborda numerosos temas nuevos, plantea numerosas interrogantes sobre las 
relaciones entre occidentales y poblaciones locales, sobre la visión que estas últimas tienen 
de estos nuevos visitantes que llegan hasta la cima de las montañas. También relata las 
relaciones complicadas entre el parque y los campesinos. Pero sobre todo aborda los temas 
del salvajismo y de sus modos de domesticación; sobre su naturaleza circundante nos ofrece 
un abanico de concepciones tradicionales de los campesinos de la región de Huaraz. El lector 
de paso por el Parque del Huascarán verá de manera diferente sus paisajes y su naturaleza 
(la naturaleza en general) y la abordará bajo otra perspectiva. Buscará seguramente en el 
Huascarán las formas de Achikay, los lagos-marmitas o el aliento del rahu tarush.

Nicolas Goepfert

René D. ARZE AGUIRRE – El naturalista francés Alcide d’Orbigny en la visión de los 
bolivianos. Embajada de Francia, IFEA & Plural. La Paz, 2002, 401p. Selección, prólogo y 
notas René D. Arze Aguirre.

He aquí un libro útil, mejor dicho un libro necesario para quien se interese en la actividad, 
viajes de exploración y obra del naturalista y viajero francés Alcide Dessalines d’Orbigny 
(1826-1878) en Bolivia. Este libro es el primer volumen de ensayos compilados en Bolivia 
sobre d’Orbigny, agrupando veintiún importantes textos (muchos de ellos de difícil acceso) 
sobre diversas facetas del viaje de exploración. Dichos textos fueron seleccionados, 
compilados y presentados por el historiador boliviano René Arze Aguirre (2002: 15-39). 
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El conjunto de las contribuciones fueron escritas por renombrados autores multifacéticos, 
predominantemente  historiadores, entre los siglos XIX y XXI, permitiendo un seguimiento 
a varias y diferentes generaciones interesadas en el personaje (Arze Aguirre, 2002: 9‑13). 
En otras palabras, este trabajo pretende probar la continuidad y vigencia de la obra de 
d’Orbigny. 
El hecho que los textos hayan sido escritos en momentos diferentes por variados autores 
ocasiona un efecto de repetición, efecto que, lejos de ser negativo, nos da la pauta para 
entender los motivos del énfasis en uno y otro tema. A pesar de ello, es posible distinguir 
temáticas predominantes: primero, un interés bio-bibliográfico centrado en evocar algunos 
elementos de sus antecedentes familiares y subrayar la influencia familiar en el curso de su 
vida, pues su padre y hermanos también se habrían dedicado al estudio de la naturaleza. 
Luego, las actividades de exploración por los recónditos lugares del país entre 1830-1833; 
aspecto que es tratado sobre todo reflejando una visión  global de la empresa expedicionaria. 
Finalmente, el alcance de la obra es abordado a pesar de la precaria difusión de sus libros 
en territorio boliviano. 
Las contribuciones han utilizado intensivamente la monumental obra Voyage dans 
l’Amérique Méridionale publicada en París por Pitois Levrault en 1847, la misma que consta 
de nueve tomos y once volúmenes. Otros autores solo accedieron a la traducción de la 
misma realizada en Buenos Aires en 1945. 
Son excepcionales los textos concentrados en temas especializados como la arqueología, 
la geología o las ilustraciones artísticas (Cárdenas, 2002 [1966]  163-171; Arguedas, 
2002 [1971]: 195-210; Mendoza, 2002 [1971]: 235-258; Parejas Moreno & Muñoz Reyes 
de Parejas, 2002 [1975]: 267-293; Parejas Moreno, 2002 [1998]: 267-294). Justamente, 
en los ensayos más puntuales se halla la riqueza de la obra. Al respecto conviene mencionar 
que se halla publicado el texto inédito de Gunnar Mendoza: «D’Orbigny en Bolivia» 
(Mendoza Loza, 2002: 211-234) basado en investigaciones de archivo. 
La obra en su conjunto nos ofrece una idea acerca de la construcción del discurso boliviano 
sobre d’Orbigny. Y hemos podido acceder al mismo gracias a la paciente búsqueda de 
René Arze, quien una vez más nos ha brindado generosamente importantes materiales 
para futuros análisis.

Carmen Beatriz LOZA


